
  
    
      
    
  



HÉCTOR SERVADAC




JULIO VERNE




 




PRIMERA PARTE

 

CAPÍTULO PRIMERO

CAMBIO DE
TARJETAS

NO, capitán, no cedo a
usted la plaza.




–Lo siento, conde; pero por
nada ni por nadie modifico mis pretensiones.




–¿De veras?

–Sí, señor.




–Tenga en cuenta, sin
embargo, que soy el más antiguo en esa pretensión.

–La antigüedad no da ningún
derecho en estos asuntos.




–Le obligaré a cederme el
puesto, capitán.

–No lo creo,
conde.

–Me parece que una
estocada...

–Quizás un
pistoletazo...

–Tome mi
tarjeta.

–Allá va la mía.




Dichas estas palabras, los
dos adversarios cambiaron sus tarjetas, en las que se
leía:




 




Héctor Servadac, capitán
del Estado Mayor en Mostaganem, en una; y

Conde Basilio Timascheff, a
bordo de la goleta Dobryna, en la otra.




 

Al separarse, preguntó el
conde Timascheff:

–¿Dónde pueden verse
nuestros testigos?




–Hoy a las dos, si a usted
le parece bien –respondió Héctor–, en el Estado Mayor.




–¿En Mostaganem?

–En Mostaganem.




Y, dicho esto, el capitán
Servadac y el conde Timascheff se saludaron con
cortesía.

Al ir a separarse, el conde
Timascheff hizo esta observación:

–Capitán, creo que debemos
callar la verdadera causa de este duelo.




–También lo creo yo
–respondió Servadac.

–No se pronunciará nombre
alguno.

–Ninguno.

–¿Y el pretexto?




–¿El pretexto? Una
discusión musical, señor conde.




–Perfectamente –respondió
Timascheff–, yo habré defendido a Wagner, lo cual está en mis
ideas.




–Y yo a Rossini, lo cual
está también en las mías –replicó, sonriéndose, el capitán
Servadac.




Después, el conde
Timascheff y el oficial de Estado Mayor se saludaron y se separaron
definitivamente.




La escena que acabamos de
relatar habíase desarrollado a las doce, aproximadamente, de la
mañana, en el extreme de un pequeño cabo de la parte de la costa
argelina, comprendida entre Túnez y Mostaganem y a tres kilómetros,
poco más o menos, de la embocadura del Cheliff.




Aquel cabo dominaba el mar
en una extensión de unos veinte metros, y las aguas azuladas del
Mediterráneo iban a morir a sus pies, lamiendo las rocas de la
playa enrojecidas por el óxido de hierro.




Era el 31 de diciembre; el
sol, cuyos rayos oblicuos doraban, de ordinario, todas las
eminencias del litoral, estaba a la sazón velado por una densa
cortina de nubes. Las espesas brumas que, desde hacía dos meses y
por causas inexplicables, envolvían el globo terrestre,
dificultando las comunicaciones, entre los diversos continentes,
cubrían entonces el mar, con grave peligro para los
navegantes.




El conde Basilio
Timascheff, al separarse del oficial de Estado Mayor, dirigióse
hacia un bote armado de cuatro remos, que en una de las pequeñas
ensenadas de la costa le estaba aguardando. Luego que tomó asiento
en él, la ligera embarcación se separó de la costa y se dirigió a
una goleta de placer que lo esperaba a pocos cables de
distancia.

El capitán Servadac dijo,
por señas, que se acercara, a un soldado que a veinte pasos de él
tenía de las riendas un magnífico caballo árabe, y el soldado se
acercó sin pronunciar una palabra. El capitán Servadac montó
inmediatamente y se dirigió hacia Mostaganem, seguido de su
ordenanza, que llevaba un caballo no menos rápido que el del
primero.




Eran las doce y media
cuando ambos jinetes atravesaron el Cheliff por un puente que a la
sazón estaba recién construido, y a la una y tres cuartos, los
caballos, cubiertos de espuma, entraban a galope por la puerta de
Máscara, una de las cinco abiertas en la ciudad.




En aquel año Mostaganem
tenía quince mil habitantes, la quinta parte de los cuales eran
franceses. Continuaba siendo una de las capitales de distrito de la
provincia de Oran y capital de subdivisión militar, y en ella se
fabricaban pastas alimenticias, tejidos preciosos, obras de
espartería y objetos de tafilete.




De allí se exportaban a
Francia granos, algodón, lanas, ganados, higos y aves; pero en
aquella época hubiera sido inútil buscar vestigios del antiguo
fondeadero, en el que apenas podían permanecer los buques durante
los malos vientos del Oeste y del Noroeste. Mostaganem poseía ya un
puerto muy abrigado, gracias al cual podía utilizar los productos
del valle del Mina y del bajo Cheliff.




Precisamente por la
seguridad que ofrecía este puerto de refugio, la goleta Dobryna se
había arriesgado a invernar en aquella costa, cuyas altas peñas no
ofrecen abrigo alguno.




En efecto, allí veíase
desde hacía dos meses flotar en la embarcación el pabellón ruso y
en el tope de su palo mayor el gallardete del yate club de Francia,
con su señal distintiva: M. C. W. T.




El capitán Servadac, al
penetrar en el recinto de la ciudad, se dirigió al barrio militar
de la Mámora, donde no tardó en encontrar a un comandante del
segundo de tiradores y a un capitán del octavo de artillería, dos
compañeros con quienes podía contar en absoluto.




Estos oficiales escucharon
con atención el deseo que les expuso Héctor Servadac de que le
sirvieran de testigos en el duelo que pensaba sostener con el conde
Timascheff; pero no dejaron de sonreírse ligeramente cuando su
amigo dio por verdadero pretexto del lance una simple discusión
musical, sostenida por él y su adversario.




–Quizá podría arreglarse el
asunto –observó el comandante del segundo de tiradores.

–No quiero que se intente
siquiera –respondió Héctor Servadac.

–Unas simples concesiones
–dijo el capitán del octavo de artillería.




–No se puede hacer
concesión alguna entre Wagner y Rossini –respondió seriamente el
oficial de Estado Mayor–. 0 uno u otro, y como Rossini es el
ofendido en este asunto, porque ese loco de Wagner ha escrito de él
cosas absurdas, deseo vengar a Rossini.




–Además –dijo el
comandante–, una estocada no siempre es mortal.




–Especialmente cuando, como
yo, se está resuelto a no recibirla –replicó el capitán
Servadac.




Oída esta respuesta, los
dos oficiales viéronse obligados a dirigirse al Estado Mayor, donde
esperaban encontrar a las dos en punto los testigos del conde
Timascheff.




Agreguemos que el
comandante del segundo de tiradores y el capitán del octavo de
artillería, no creyeron que la razón alegada por su compañero fuera
el motivo verdadero que le ponía las armas en la mano. Quizá lo
sospecharan, pero no podían hacer sino aceptar el pretexto que les
había dado el capitán Servadac.




Dos horas más tarde
regresaron, después de haber conferenciado con los testigos del
conde y arreglado las condiciones del duelo. El conde Timascheff,
ayudante de campo del emperador de Rusia, como muchos rusos en el
extranjero, había aceptado la espada, arma del soldado. Los dos
adversarios debían batirse al día siguiente, primero de enero, a
las nueve de la mañana, en la playa, a tres kilómetros de la
desembocadura del Cheliff.




–Hasta mañana, hora militar
–dijo el comandante.

–Sí, rigurosamente militar
–respondió Héctor Servadac.




Los dos oficiales
estrecharon afectuosamente la mano de su amigo y regresaron al café
de la Zulma para jugar a los cientos a 150 céntimos el
juego.




Servadac se marchó
enseguida de la ciudad.




Hacía quince días que no
habitaba en su alojamiento de la plaza de Armas, porque,
habiéndosele encargado que levantara un plano topográfico, habíase
ido a vivir a un gurbí ( ), situado en la costa de Mostaganem, a
ocho kilómetros del Cheliff, donde sólo tenía por compañero un
ordenanza. Esta situación no era muy divertida, y cualquier otro
que no hubiera sido el capitán de Estado Mayor, habría considerado
su destierro como un castigo.




Marchó, pues, al gurbí,
haciendo mentalmente versos, a los que pretendía ajustar la música,
ya pasada de moda, de lo que él llamaba un rondó. Este pretendido
rondó, es inútil ocultarlo, estaba dedicado a una joven viuda con
quien pretendía contraer matrimonio, y en él trataba de demostrar
que, cuando se tiene la suerte de amar a una persona tan digna de
respeto, es preciso amar con la mayor sencillez del mundo. Al
capitán Servadac, que rimaba por el placer de rimar, no le
importaba que fuese cierto, o no, lo que él afirmaba en sus
versos.




–Sí, sí –iba murmurando,
mientras su ordenanza trotaba silenciosamente a su lado–, un rondó
no deja jamás de producir efecto, porque en la costa argelina se
componen pocos, y el mío será bien recibido. Y el capitán poeta
comenzó así:




La verdad, aquel que
ama

Honesta y
sencillamente...

 




–Sí, sencillamente, es
decir, honradamente y con el propósito de contraer matrimonio, y yo
que me dirijo a usted... ¡Diablo, esto no es verso! Es difícil
encontrar las consonantes. ¡Singular idea la que he tenido al
empezar así mi rondó! ¡Hola, Ben-Zuf!




Ben-Zuf era el ordenanza
del capitán Servadac.




–Mi capitán –respondió
Ben-Zuf.

–¿Has hecho versos alguna
vez?

–No, mi capitán, pero los
he visto hacer.

–¿A quién?




–A un hombre que voceaba en
una barraca de funámbulos una tarde en la fiesta de
Montmartre.




–¿Y te acuerdas de
ellos?

–No muy bien.




–Bueno, pues no los digas,
porque se me acaban de ocurrir mis versos tercero y
cuarto.




 

La verdad, aquel que
ama

Honesta y
sencillamente,

Lleva encendida una
llama

En su corazón
ardiente.

 




Y a esta cuarteta quedaron
reducidos los esfuerzos poéticos del capitán Servadac, quien,
cuando a las seis de la tarde llegó al gurbí, no había podido
componer aún más versos.






 

CAPÍTULO II

 

 




EN EL QUE SE RETRATA FÍSICA
Y MORALMENTE

AL CAPITÁN SERVADAC Y A SU
ORDENANZA




BEN-ZUF

 

 




EN la fecha en que comienza
la acción de esta novela, podía leerse en la hoja de servicios del
capitán Servadac, que se guardaba en el Ministerio de la Guerra, lo
siguiente:




«Servadac (Héctor). Nació
el 19 de julio de 18..., en Saint-Trelody, cantón y distrito de
Lesparre, departamento del Gironda.




«Hacienda: 1.200 francos de
renta.




«Duración del servicio:
catorce años, tres meses, cinco días.




«Servicio de campaña:
Escuela de Saint-Cyr; dos años. Escuela de aplicación: dos años. En
el 87 de línea; dos años. En el 3.° de tiradores: dos años. Argel;
siete años. Campaña del Sudán; campaña del Japón.




«Empleo: capitán de Estado
Mayor en Mostaganem.

«Condecoraciones: caballero
de la Legión de Honor, en 13 de marzo de 18...»




 




Héctor Servadac tenía a la
sazón treinta años de edad, era huérfano, no tenía familia alguna y
su caudal era muy escaso. Ambicioso de gloria, si no de dinero,
algo calavera, dotado de genio natural, siempre pronto al ataque
como a la respuesta, corazón generoso, valor a toda prueba,
protegido por el dios de las batallas, aunque jamás rehuía el
peligro, y poco hablador para ser gascón, lactado durante veinte
meses por una robusta viñadora del Medoc, era verdadero
descendiente de los héroes que florecieron en las épocas de las
proezas guerreras.




Tal era en su aspecto moral
el capitán Servadac, joven encantador, predestinado por la
naturaleza para realizar empresas extraordinarias y protegido desde
la cuna por el hada de las aventuras y por la de la
fortuna.

Físicamente, era también
Héctor Servadac un gallardo joven; era alto, esbelto y gracioso, y
tenía cabellera negra, naturalmente rizada, lindas manos, lindos
pies, bigote elegantemente levantado, ojos azules y mirada
franca.




Debemos convenir, sin
embargo, en que el capitán Servadac no tenía más ciencia de la que
necesitaba, cosa que reconocía él mismo y que no tenía
inconveniente en confesar. Rehuía el trabajo siempre que podía,
porque era naturalmente tan perezoso militar como detestable poeta;
pero como aprendía y se asimilaba todo con suma facilidad, había
podido salir de la escuela con buena nota y entrar en el Estado
Mayor. Además, dibujaba bien, montaba admirablemente a caballo, y
el indomable saltador de las caballerizas de Saint-Cyr, el caballo
sucesor del famoso tío Tomás, había encontrado en él un domador
perfecto. Había sido citado con frecuencia en la orden del día y
referíanse de él numerosos rasgos de valor.




En una ocasión conducía a
la trinchera una compañía de cazadores a pie.




La cresta del parapeto,
acribillada en cierto paraje por los disparos del cañón, había
cedido y no ofrecía altura suficiente para cubrir a los soldados
contra la metralla que silbaba bastante espesa en torno de ellos.
Al ver que los soldados vacilaban, el capitán Servadac subióse al
parapeto y, atravesándose sobre la brecha, la tapó completamente
con su cuerpo, diciendo:




–¡ Pasad ahora!




Y la compañía pasó, en
medio de una granizada de balas, ninguna de las cuales tocó al
oficial de Estado Mayor.




Desde que salió de la
escuela de aplicación, exceptuando el tiempo ocupado en las dos
campañas del Sudán y del Japón, estuvo siempre destacado en Argel.
A la sazón, desempeñaba el cargo de oficial de Estado Mayor en la
subdivisión de Mostaganem, especialmente encargado de los trabajos
topográficos en la parte del litoral comprendida entre Túnez y la
desembocadura del Cheliff. Habitaba un gurbí; pero como le agradaba
vivir al aire libre con toda la libertad que un oficial puede
tener, no se apresuraba a realizar las tareas de que estaba
encargado.




Le convenía aquel género de
vida semiindependiente, tanto más cuanto que sus ocupaciones no le
impedían tomar dos o tres veces por semana el tren para asistir a
las recepciones del general en Orán, o a las fiestas del gobernador
de Argel.




En una de éstas fue donde
vio a la señora de L..., a quien estaba dedicado el famoso rondó,
cuyos cuatro primeros versos acababa de componer. Dicha señora,
viuda de un coronel, era joven, hermosa, muy reservada, algo
altanera, y no advertía, o no quería advertir, las atenciones de
que era objeto. El capitán Servadac no se había atrevido aún a
declararle su amor; pero sabía que tenía rivales, uno de los cuales
era el conde Timascheff. Esta rivalidad era la que iba a poner a
los dos adversarios frente a frente con las armas en la mano, sin
que la joven viuda lo sospechase y sin que su nombre, respetado por
todos, hubiera sido pronunciado una sola vez.




Con el capitán Servadac
vivía en el gurbí su ordenanza Ben-Zuf, servidor adicto y
fidelísimo que tenía el honor de cepillar al oficial, y que no
habría vacilado en elegir entre las funciones de edecán del
gobernador general de Argelia y las de asistente del capitán
Servadac. El asistente no tenía ninguna ambición personal respecto
de sí propio, pero la tenía grande respecto de su amo, y todas las
mañanas miraba el uniforme para ver si durante la noche había
aumentado el número de estrellas en la levita del capitán de Estado
Mayor.




Ben-Zuf no era indígena de
Argelia, como podría suponerse al oír su nombre, porque éste no era
sino un apodo. Pero ¿por qué aquel asistente se llamaba Ben-Zuf,
cuando su nombre propio era Lorenzo? ¿Por qué Ben, cuando era de
París y aun de Montmartre? Los etimologistas más sabios no hubieran
podido explicar semejante anomalía.




Ben-Zuf no solo era de
Montmartre, sino originario del famoso cerro de este nombre, puesto
que había nacido entre la torre de Solferino y el molino de la
Galette, y cuando se ha tenido el honor de nacer en estas
condiciones excepcionales, es muy natural que el cerro natal
inspire una admiración sin límites y que no se vea cosa más
magnífica en el mundo. Así, a los ojos del asistente, Montmartre
era la única montaña verdadera que existía en el universo, y el
barrio de aquel nombre la suma de todas las maravillas del
globo.




Ben-Zuf había viajado, pero
jamás había visto en parte alguna sino Montmartres, quizá mayores,
pero sin duda alguna menos pintorescos Montmartre tiene,
efectivamente, una iglesia que iguala en mérito a la catedral de
Burgos, canteras que no ceden en magnificencia a las del Pentélico,
un estanque del que puede estar celoso el Mediterráneo, un molino,
que lo mismo produce harina vulgar que famosas galletas, una torre
de Solferino, que se mantiene más erguida que la de Pisa, un resto
de los bosques que fueron completamente vírgenes antes de la
invasión de los celtas y, en fin, una montaña, una verdadera
montaña, a la que sólo los envidiosos se atreven a calificar de
insignificante cerrillo.




Más fácil habría sido hacer
a Ben-Zuf menudos pedazos que obligarle a confesar que aquella
montaña no tenía cinco mil metros de altura sobre el nivel del
mar.




¿Habría algún punto del
globo que reuniese tantas maravillas?

–Ninguno –respondía Ben-Zuf
a todo aquel a quien parecía su opinión un poco
exagerada.




Esta manía era
absolutamente inofensiva y Ben-Zuf no tenía más que un solo
pensamiento: volver a Montmartre y esperar la muerte en aquel cerro
donde había nacido. Por supuesto, sin separarse de su
capitán.

Héctor Servadac, por
consiguiente, no cesaba de oír a su asistente la relación de todas
las bellezas acumuladas en el distrito decimoctavo de París, y a
tal causa se debía que empezara a odiar el tal distrito.




Ben-Zuf, sin embargo, no
desesperaba de convencer a su capitán de la conveniencia de no
separarse de él nunca. Había cumplido el tiempo de servicio, había
obtenido dos licencias y estaba a punto de abandonarlo a la edad de
veintiocho años, siendo simple cazador a caballo de primera clase
en el octavo regimiento, cuando ascendió a la categoría de
ordenanza de Héctor Servadac. Hizo una nueva campaña con su
oficial; combatió a su lado en diversas circunstancias, y tal
valentía demostró que fue propuesto para una cruz; pero no quiso
aceptarla para no verse obligado a dejar de ser asistente de su
capitán. Si Héctor Servadac salvó la vida a Ben-Zuf en el Japón,
Ben-Zuf salvó la del capitán en el Sudán, y estas cosas no se
olvidan nunca.




En suma, por todas las
razones expuestas, Ben-Zuf servía al capitán de Estado Mayor con
sus dos brazos bien templados, como se dice en metalurgia, una
salud de hierro forjada bajo todos los climas, un vigor físico que
le daba derecho a llamarse el baluarte de Montmartre, y con un
corazón dispuesto a todos los sacrificios.




Ben-Zuf no era poeta como
su capitán, pero podía pasar por una enciclopedia viva, por un
depósito inagotable de todas las anécdotas militares. Respecto a
este punto nadie le aventajaba, pues su felicísima memoria le
proporcionaba anécdotas por docenas.

El capitán Servadac, que
sabía lo que valía su asistente, le apreciaba y le perdonaba sus
manías, que el inalterable buen humor de Ben-Zuf hacía soportables;
y en ocasiones sabía decirle aquellas cosas que unen más al
servidor a su amo.




En una de las muchas veces
que Ben-Zuf elogiaba las excelencias de Montmartre y del distrito
decimoctavo de París, le dijo:

–Ben-Zuf, ¿sabes que si el
cerro de Montmartre tuviese siquiera 4.705 metros más, sería tan
alto como el Montblanc?




Al oír esto, los ojos de
Ben-Zuf lanzaron chispas de júbilo, y desde entonces el cerro de
Montmartre y el capitán Servadac fueron la misma cosa para él, pues
por cualquiera de los dos habría dado la vida.






 

CAPÍTULO III

 

 




UN CHOQUE DESAGRADABLE
INTERRUMPE

LA INSPIRACIÓN POÉTICA DEL
CAPITÁN




SERVADAC

 

 




UN gurbí es una especie de
cabaña construida de estacas y cubierta con un poco de paja, algo
mayor que la tienda del árabe nómada y mucho menor que la
habitación de cal y canto.




El gurbí que habitaba el
capitán Servadac no era, pues, sino una choza que no habría bastado
para las necesidades de sus huéspedes si no hubiera estado adherida
a una antigua casa de piedra que servía de alojamiento a Ben-Zuf y
a los dos caballos.




Aquella casa había sido
ocupada antes por un destacamento de ingenieros y contenía todavía
cierta cantidad de herramientas, como azadones, picos, palas,
etc.

Realmente, tenía pocas
comodidades el gurbí; pero era una habitación provisional y ni el
capitán ni el ordenanza eran exigentes en materia de alimentos y de
habitación.




–Con alguna filosofía y un
buen estómago –repetía con frecuencia Héctor Servadac–, se está
bien dondequiera.




Pero la filosofía es como
la moneda menuda de un gascón, la tiene siempre en la bolsa; y en
cuanto al estómago, todas las aguas del Garona hubieran podido
pasar por el del capitán sin ocasionarle la menor
molestia.




En cuanto a Ben-Zuf, podría
decirse, admitiendo la metempsicosis, que había sido avestruz en
una existencia anterior, y que conservaba las vísceras fenomenales
y los poderosos juegos gástricos que de igual modo digieren
guijarros que pechugas de gallina.




Debemos advertir que los
dos huéspedes del gurbí tenían provisiones para un mes; que una
cisterna les suministraba agua potable en abundancia; que los
graneros de la caballeriza estaban llenos de forraje, y que la
parte de la llanura comprendida entre Túnez y Mostaganem,
extraordinariamente fértil, podía rivalizar con las ricas llanuras
de Hitidya. Abundaba en ella la caza y nadie impedía al oficial de
Estado Mayor llevar su escopeta en las expediciones, a condición de
que no olvidara sus instrumentos de trabajo.




El capitán Servadac, de
regreso al gurbí, comió con extraordinario apetito, acaso porque el
paseo se lo había aumentado; pero como Ben-Zuf sabía cocinar
notablemente, el capitán de Estado Mayor encontraba siempre
dispuestos a la hora de comer alimentos suculentos y bien
sazonados.




Después que hubo comido y
mientras el asistente encerraba los reatos de la comida, en lo que
él llamaba su armario abdominal, el capitán Servadac salió del
gurbí y fuese a respirar al aire libre a la cresta de una peña,
fumando su cigarro.




Hacía ya una hora que el
sol había desaparecido detrás de las espesas nubes, bajo aquel
horizonte que la llanura cortaba distintamente más allá del curso
del Cheliff y la noche avanzaba a pasos acelerados. El cielo tenía
entonces un aspecto singular que hubiera sorprendido a cualquier
observador de los fenómenos cósmicos. Efectivamente, hacia el
Norte, y aunque la oscuridad era lo suficientemente densa para
limitar el alcance de la mirada en un radio de medio kilómetro, una
especie de luz rojiza coloreaba las brumas superiores de la
atmósfera. Nada indicaba la aparición de alguna aurora boreal,
cuyas magnificencias no se manifiestan sino en las alturas del
cielo más elevadas en latitud. Un meteorologista habría vacilado
mucho antes de decir qué fenómeno producía la soberbia iluminación
que decoraba aquella última noche del año.




El capitán Servadac, que
desde su salida de la escuela no había vuelto a abrir el libro que
se titula Curso de cosmografía, no se preocupaba del estado de la
esfera celeste y vagaba por las peñas de la playa, fumando, y acaso
sin acordarse del duelo que al día siguiente debía sostener con el
conde Timascheff. En todo caso, si pensaba en ello, no se enojaba
contra el conde más de lo que convenía. En realidad de verdad,
ninguno de los dos adversarios aborrecía al otro, a pesar de ser
rivales. Tratábase, sencillamente, de resolver el problema de la
eliminación de una persona que estorbaba. Héctor Servadac, por
consiguiente, estimaba al conde Timascheff como un perfecto
caballero, y el conde consideraba del mismo modo al
oficial.




A las ocho de la noche el
capitán Servadac entró en el gurbí, cuya única habitación estaba
amueblada con una cama, una mesita de trabajo y algunas maletas que
servían de armarios. El ordenanza preparaba sus guisos en la cocina
de la casa inmediata y no en el gurbí, y allí dormía con la cabeza
apoyada en una buena almohada de corazón de encina, lo que no le
impedía pasar doce horas seguidas entregado al sueño.




Servadac, que estaba
desvelado, sentóse junto a la mesa, en la que estaban esparcidos
los instrumentos de trabajo, y maquinalmente tomó un lápiz rojo y
azul en una mano y en la otra el compás de reducción; después,
comenzó a escribir líneas de diversos colores y longitud, que no se
parecían en nada al dibujo severo de un plano
topográfico.




Ben-Zuf, que no había
recibido orden de ir a acostarse, tendióse en un rincón y trató de
dormir, cosa nada fácil, dada la singular agitación del
capitán.




En realidad de verdad, en
aquellos momentos, Héctor Servadac no era el capitán de Estado
Mayor, sino el poeta gascón, el que estaba sentado a la mesa de
trabajo. El oficial francés esforzábase por completar el rondó
famoso, invocando a las musas que tardaban en acudir a su
llamamiento. Esta ocupación absorbía por completo todas sus
facultades.




–¡Cascaras! –exclamó–. ¿Por
qué he de elegir esta forma de cuartetos que me obliga a buscar
consonantes y apresarlos como fugitivos que escapan del campo de
batalla? Lucharé denodadamente para que no se diga que un oficial
francés ha retrocedido ante unos cuantos consonantes. Una
composición métrica es como un batallón. La primera compañía ha
desfilado ya, es decir, el primer cuarteto. Ya veremos los
demás.




Los consonantes,
perseguidos a toda costa, debieron oír la llamada del capitán,
porque una línea roja y otra azul quedaron poco después trazadas
sobre el papel.




 

Valen poco las
palabras

aunque sean
elocuentes.

 




–¿Qué diablos murmura mi
capitán? –se preguntaba Ben-Zuf, volviéndose y revolviéndose–. Hace
ya una hora que se agita como el quinto que vuelve después de haber
disfrutado de licencia semestral.




Héctor Servadac paseábase
por el gurbí, dominado por el furor de su inspiración
poética.




–Seguramente está haciendo
versos –dijo Ben-Zuf, incorporándose–. Vaya una ocupación molesta.
No se puede dormir aquí.




Yexhaló un sordo
gemido.




–¿Qué te duele, Ben-Zuf?
–preguntó Héctor Servadac.




–Nada, mi capitán. Es una
pesadilla.

–¡El diablo cargue
contigo!




–Cuanto antes mejor
–murmuró Ben-Zuf–, sobre todo si el diablo no compone
versos.

–Este bruto me ha cortado
la inspiración –dijo el capitán Servadac–. ¡Ben-Zuf!




–¡A la orden, mi capitán!
–respondió el asistente levantándose, cuadrándose y haciendo el
saludo de ordenanza.




–No te muevas, Ben-Zuf,
porque ya se me ha ocurrido el segundo cuarteto de mi
rondó.




Yapenas había concluido de
decir esto, cuando capitán y asistente fueron precipitados boca
abajo con una violencia espantosa.






 

CAPÍTULO IV

 

 




DONDE EL LECTOR PUEDE
MULTIPLICAR HASTA




EL INFINITO LAS
EXCLAMACIONES

E
INTERROGACIONES

 

 

 




POR qué en aquel momento
mismo habíase modificado el horizonte de tan extraña y súbita
manera, que el marino de vista más perspicaz y ejercitada no
hubiera podido encontrar la línea circular en que el cielo y el
agua debían confundirse?




¿Por qué las olas del mar
se levantaban entonces a una altura que los sabios no habían
admitido jamás?




¿Por qué entre los crujidos
del suelo, que se desgarraba, se produjo un espantoso estrépito,
compuesto de ruidos diversos, como si la armazón del globo se
dislocase violentamente, como si las aguas se entrechocaran a una
profundidad inmensa, como si las corrientes de aire aspirado
silbaran en una especie de tromba?




¿Por qué brilló tan pronto,
a través del espacio, aquel resplandor extraordinario, más intenso
que la luz de una aurora boreal, invadiendo el firmamento y
eclipsando la luz de las estrellas de todas magnitudes?




¿Por qué la cuenca entera
del Mediterráneo, que parecía haberse vaciado por un instante,
volvió a llenarse de una agua furiosamente embravecida?




¿Por qué el disco de la
luna pareció aumentarse desmesuradamente, como si el astro de la
noche se hubiera aproximado de súbito a diez mil leguas de la
tierra, en vez de encontrarse a noventa y seis mil?

¿Por qué, en fin, apareció
en el firmamento un nuevo esferoide, enorme, flamígero,
completamente desconocido por los cosmógrafos, para desaparecer
pronto detrás de espesas capas de nubes?




¿Qué extraño fenómeno había
ocasionado aquel cataclismo que trastornó de manera tan profunda la
tierra, el mar, el cielo y todo el espacio?




¿Quién lo podría decir?
¿Quedaba siquiera sobre el globo terráqueo un solo hombre que
respondiera a estas preguntas?






 

CAPÍTULO V

 

 




EN EL QUE SE TRATA DE LAS
MODIFICACIONES

INTRODUCIDAS EN EL ORDEN
FÍSICO, Y CUYAS




CAUSAS NO ES POSIBLE
MENCIONAR

 




ESTO no obstante, parecía
que aquella parte del litoral argelino, limitado al Oeste por la
orilla derecha del Cheliff, y al Norte por el Mediterráneo, no
había experimentado ninguna modificación. Aunque la conmoción había
sido violentísima en aquella fértil llanura, algo accidentada acá y
allá, ni en la línea caprichosa de las rocas de la playa, ni en el
mar, que se agitaba extraordinariamente, había nada que revelase la
menor alteración en el aspecto físico. La casa de piedra,
exceptuando algunas paredes, que se habían agrietado profundamente,
manteníase en pie. El gurbí había sido derribado, como castillo de
naipes al soplo de un niño, y sus dos habitantes habían quedado sin
movimiento bajo la paja que cubría la techumbre.




Dos horas después de la
catástrofe, el capitán Servadac recobró el conocimiento, pero tardo
un buen rato en recordar lo que había pasado. Las primeras palabras
que pronunció, y esto no puede sorprender a nadie, fueron las
últimas de aquel famoso rondó, que de. modo extraordinario había
sido interrumpido.




Después de lo cual,
agregó:

–Pero ¿qué ha
ocurrido?




A esta pregunta, que se
hizo a sí mismo, le era muy difícil responder.




Levantó el brazo, separó
las pajas que cubrían su cuerpo, sacó la cabeza y miró en torno
suyo.

–¡Se ha hundido el gurbí!
–exclamó–. Seguramente ha pasado alguna tromba por el
litoral.




Luego examinó su cuerpo y
vio que no tenía ni siquiera un rasguño.




–¡Pardiez! ¿Y mi asistente?
–exclamó.

Se levantó y
gritó:

–¡ Ben-Zuf!




A la voz del capitán
Servadac, salió otra cabeza de entre la paja.




–¡Presente, mi capitán!
–respondió Ben-Zuf.




Parecía que el ordenanza
hubiese esperado aquella señal para presentarse
militarmente.

–¿Sabes lo qué ha pasado,
Ben-Zuf? –preguntó el capitán.

–Según parece, mi capitán,
vamos a hacer nuestra última etapa.

–¡Bah! No ha sido más que
una tromba, Ben-Zuf, una pequeña tromba.




–Vaya por la tromba
–respondió filosóficamente el ordenanza–. ¿No se le ha roto nada,
mi capitán?




–Nada, Ben-Zuf.




Un momento después, ambos
se habían puesto en pie, limpiaron de escombros el sitio que había
ocupado el gurbí y encontraron sus instrumentos, efectos y
utensilios, que casi no habían sufrido deterioro alguno. El oficial
de Estado Mayor dijo:




–Veamos qué hora
es.




–Las ocho por lo menos
–respondió Ben-Zuf, mirando el sol, que estaba muy alto sobre el
horizonte.




–¡Las ocho!

–Por lo menos, mi
capitán.

–¿Pero es
posible?

–Sí, es preciso emprender
la marcha.

–¡Emprender la
marcha!

–Sí, para asistir a la
cita.

–¿Qué cita!

–Nuestro encuentro con el
conde...




–¡Ah, diablo! –exclamó el
capitán–. Lo había olvidado.




Sacó el reloj, y
dijo:




–Pero ¿estás loco, Ben-Zuf?
Apenas son las dos.

–¿Las dos de la mañana, o
las dos de la tarde? –inquirió Ben-Zuf, mirando al sol.

Héctor Servadac aproximóse
el reloj al oído, y dijo:




–Está andando.

–Y el sol también –replicó
el ordenanza.




–Efectivamente, a juzgar
por su altura sobre el horizonte... ¡Ah! ¡Por todas las viñas de
Medoc!




–¿Qué tiene usted, mi
capitán?

–¿Serán las ocho de la
tarde?

–¿De la tarde?




Sí. El sol está al Oeste e
indudablemente se va a poner.




–No, mi capitán –respondió
Ben-Zuf–. El sol se levanta con puntualidad, como un recluta al
toque de diana. Véalo usted. Desde que empezamos a hablar hasta
ahora ha subido ya bastante sobre el horizonte.




–¡Se levantará ahora el sol
al Occidente! –murmuró el capitán Servadac–. Esto no es
posible.




Sin embargo, el hecho no
admitía duda. El astro radiante mostrábase sobre las aguas del
Cheliff y recorría el horizonte occidental, sobre el que había
trazado hasta aquel momento la segunda mitad de su arco
diurno.

Héctor Servadac comprendió
que un fenómeno, tan asombroso como inexplicable, había modificado,
no la situación del sol en el mundo sideral, sino el movimiento de
rotación de la tierra sobre su eje.




Héctor Servadac perdíase en
conjeturas. ¿Podía lo imposible transformarse en realidad? Si
hubiera tenido cerca de él a uno de los individuos de la sección de
longitudes, le habría interrogado para adquirir algunos informes;
pero veíase obligado a atenerse a su propio criterio.




–¡Diablo! –exclamó–. Esto
es cosa de los astrónomos. Veremos, dentro de ocho días, lo que
dicen los periódicos, que seguramente hablarán de este extraño
suceso.




Después, sin detenerse más
tiempo en la investigación de aquel extraño fenómeno, dijo a su
asistente:




–En marcha; sea cualquiera
la catástrofe ocurrida y aun cuando se hubiera trastornado toda la
mecánica terrestre y celeste, tenemos que ser los primeros en
llegar al terreno para dispensar al conde Timascheff el
honor...




–De ensartarlo –respondió
Ben-Zuf.




Si Héctor Servadac y su
asistente se hubieran detenido a observar los cambios físicos que
de tan súbita manera se habían operado en aquella noche del 31 de
diciembre al 1° de enero, después de haber observado la
modificación arriba dicha en el movimiento aparente del sol,
habrían advertido, sin duda alguna, con estupor, la increíble
modificación de las condiciones atmosféricas. En efecto, sufrían
cierta fatiga y tenían necesidad de respirar con mayor rapidez,
como los que suben a la cumbre de las altas montañas, donde el aire
ambiente es menos denso y está, por consiguiente, menos cargado de
oxígeno. Además, su voz era más débil, como si estuvieran
semiatacados de sordera, o el aire no transmitiera bien los
sonidos.




Sin embargo, estas
modificaciones físicas no impresionaron en aquel momento al capitán
Servadac ni a Ben-Zuf, quienes se dirigieron hacia el Cheliff por
el escabroso sendero de las rocas.




El tiempo, que estaba muy
hermoso el día antes, había variado también mucho. El cielo, de
color singular, que se cubrió pronto de nubes muy bajas, impedía
reconocer el arco luminoso que el sol trazaba de un horizonte a
otro. Había en el aire amenazas de lluvia diluviana, si no de gran
tempestad; pero, por fortuna, aquellos vapores, a causa de su
incompleta condensación, no llegaron a resolverse en
agua.




El mar, por primera vez en
aquella costa, parecía completamente desierto. Sobre el fondo gris
del cielo y del agua no se veía una sola vela ni se distinguía el
humo de chimenea alguna. En cuanto al horizonte, o el capitán y su
asistente padecían una ilusión óptica, o había disminuido de un
modo extraordinario, lo mismo el del mar que el de la llanura a la
otra parte del litoral. Su radio infinito había desaparecido, por
decirlo así, como si el globo terráqueo hubiera acrecentado mucho
su convexidad.




El capitán Servadac y
Ben-Zuf, caminando de prisa y en silencio, no debían tardar en
llegar al sitio de la cita, que no distaba más que cinco kilómetros
del gurbí.




Ambos observaron que
aquella mañana estaban fisiológicamente organizados de distinta
manera, pues sin saber por qué, se sentían particularmente ligeros
de cuerpo como si tuvieran alas en los pies. Si el asistente
hubiera formulado su pensamiento, habría dicho que estaba
hueco.




–Vamos más ligeros que el
aire, a pesar de que nos hemos olvidado de almorzar
–murmuró.




Este género de olvido no
era muy frecuente en el bueno del soldado.




En aquel momento oyeron una
especie de ladrido desagradable a la izquierda del sendero, e
instantáneamente salió de una espesura de lentiscos un chacal de la
fauna africana, animal que tiene un pelaje regularmente tachonado
de manchas negras, con una raya, también negra, en la parte
delantera de las piernas.




El chacal, durante la
noche, cuando caza en bandadas, es peligroso; pero estando solo, no
es más temible que un perro. Ben-Zuf no tenía miedo a aquel animal,
pero no le gustaban los chacales, quizá porque en Montmartre no los
había.




El chacal, después de haber
salido de la espesura, recostóse al pie de una alta roca de diez
metros de altura y desde allí miraba con manifiesta inquietud a los
dos caminantes. Ben-Zuf hizo ademán de apuntarle, y al ver este
movimiento el animal, se lanzó de un solo salto a la cúspide de la
roca, dejando profundamente sorprendidos al capitán y al
asistente.




–Excelente saltador
–exclamó Ben-Zuf–. Se ha levantado a más de treinta pies de abajo
arriba.

–Es verdad –asintió el
capitán Servadac, pensativo–. No he visto jamás un salto
semejante.




Ben-Zuf, entonces, cogió
una piedra para arrojársela; pero el ordenanza notó que, aunque era
muy gruesa, no pesaba más que una esponja petrificada. –¡Diablo de
chacal! –exclamó Ben-Zuf–. Esta piedra no le hará más daño que un
bizcocho. Pero ¿por qué es tan ligera siendo tan gruesa?




Sin embargo, como no tenía
a mano otra cosa, la lanzó vigorosamente.




La piedra no dio en el
blanco; pero el acto de Ben-Zuf, que revelaba intenciones poco
conciliadoras, fue suficiente para poner en fuga al prudente
animal, que pasando por encima de los arbustos y de los árboles en
una serie de saltos gigantescos, desapareció como si fuera un
canguro de goma elástica.




La piedra, en vez de dar al
chacal, describió una trayectoria muy extensa y cayó a más de
quinientos pasos más allá de la roca, con gran sorpresa de
Ben-Zuf.




–¡ Vive Dios! –exclamó–.
Alargo más que un obús de a cuatro.




Ben-Zuf encontrábase en
aquellos momentos a pocos metros delante de su capitán, cerca de un
foso lleno de agua, y de diez pies de anchura, que necesitaban
atravesar. Emprendió una carrera y saltó con el impulso de un
gimnasta.




–¿Adonde vas, Ben-Zuf? ¿Qué
te sucede? Te vas a descoyuntar, imbécil.




El capitán Servadac
pronunció estas palabras, alarmado, al ver a su asistente a
cuarenta pies sobre el suelo.




Luego, pensando en el
peligro que Ben-Zuf podía correr al caer en tierra, lanzóse a su
vez para atravesar el foso; pero el esfuerzo muscular que hizo lo
levantó a una altura de treinta pies. Cruzó, subiendo, la línea de
Ben-Zuf, que bajaba; y, obedeciendo a las leyes de la gravitación,
cayó al suelo con celeridad creciente, pero sin mayor violencia que
la que habría experimentado si se hubiera levantado a cuatro o
cinco pies de altura.




–¡Hola! –exclamó Ben-Zuf,
riendo a mandíbula batiente–. Somos dos habilísimos saltarines, mi
capitán.

Héctor Servadac, después de
reflexionar algunos instantes, adelantóse hacia su asistente y,
poniéndole la mano en el hombro, le dijo:




–Ben-Zuf, mírame bien y
dime: ¿Estoy despierto o dormido? Despiértame, pellízcame hasta
hacerme sangre, si es preciso, porque ambos estamos locos o
soñamos.




–La verdad es, mi capitán
–respondió Ben-Zuf–, que estas cosas no me han ocurrido jamás sino
en sueños, cuando me parecía que era golondrina y que atravesaba el
cerro de Montmartre con la misma facilidad con que habría podido
saltar por encima de mi quepis. Esto no es natural, por lo que creo
que ha debido ocurrirnos algo extraordinario. ¿Por ventura, se
trata de una propiedad especial de la costa de Argelia?




Héctor Servadac
encontrábase sumido en una especie de estupor.

–¡Es para enloquecer!
–exclamó–. No dormimos, no soñamos y, sin embargo...




Pero ni el capitán ni el
ordenanza eran capaces de detenerse ante aquel problema de tan
difícil solución.




–¡ En fin, suceda lo que
quiera! –exclamó, resuelto a no sorprenderse ya de nada.




–Sí, mi capitán –respondió
Ben-Zuf–, y ante todo terminemos de una vez nuestro asunto con el
conde Timascheff.




Más allá de la zanja
extendíase un prado de media hectárea de superficie, alfombrado de
una hierba blanda, sobre la que formaban un cuadro delicioso varios
árboles plantados hacía unos cincuenta años, encinas, palmeras,
algarrobos, sicómoros y algunos cactus y áloes, dominados por dos o
tres grandes eucaliptos.




Aquél era, precisamente, el
lugar donde debía efectuarse el encuentro de los
adversarios.




Héctor Servadac dirigió una
rápida mirada a la pradera y, como en ella no viera a nadie,
dijo:




–¡Pardiez! De todos modos,
hemos sido los primeros en acudir a la cita.




–O los últimos –replicó
Ben-Zuf.




–¿Cómo los últimos? No son
las nueve aún –dijo el capitán, sacando su reloj, que había puesto
en hora, mirando al sol, antes de salir del gurbí.




–Mi capitán, ¿ve usted ese
disco blanquecino, a través de las nubes?




–Ya lo veo –dijo el
capitán, mirando un disco completamente cubierto por la bruma, que
en aquel momento se presentaba en el cenit.

–Pues ese disco –prosiguió
Ben-Zuf– no puede ser más que el sol, u otro astro que haga sus
veces.

–¡El sol en el cenit, en el
mes de enero, y a los treinta y nueve grados de latitud Norte!
–exclamó Héctor Servadac.




–Sí, mi capitán, y señala
el mediodía, si no lo toma usted a mal. Hoy debía tener prisa, y
apuesto mi quepis contra una cazuela de alcuzcuz, a que se pone
antes de tres horas.




Héctor Servadac permaneció
un rato inmóvil, con los brazos cruzados. Después dio una vuelta
alrededor, lo que le permitió examinar los diversos puntos del
horizonte, y murmuró:




–¡Las leyes de la gravedad
se han modificado, los puntos cardinales han cambiado por completo
y la duración del día ha quedado reducida a la mitad! Estas son
cosas suficientemente graves para aplazar indefinidamente mi
encuentro con el conde Timascheff. Aquí ha pasado algo, sin duda
alguna, porque ni Ben-Zuf ni yo nos hemos vuelto locos.




Y el indiferente Ben-Zuf, a
quien el fenómeno cósmico más extraordinario no le habría arrancado
la más ligera interjección, miraba con tranquilidad al
oficial.




–¡Ben-Zuf! –dijo
éste.

–Mi capitán.

–¿No ves a
nadie?

–A nadie; el ruso se ha
ausentado.




–Aun admitiendo que el ruso
se haya ausentado, mis testigos han debido esperar, y, al no verme
venir, habrán ido a buscarme al gurbí.




–Cierto, mi
capitán.




–Cuando así no lo han
hecho, es porque no han venido.




–¿Y por qué no han
venido?




–Seguramente porque les ha
sido imposible venir. En cuanto al conde Timascheff...




Y se interrumpió para
acercarse a las rocas que dominaban el litoral, y ver si la goleta
Dobryna estaba a pocos cables de allí. Podía suceder que el conde
Timascheff acudiera por mar al lugar de la cita, como había hecho
el día antes.




El mar estaba completamente
desierto, y por primera vez el capitán Servadac observó que, aunque
no se movía ninguna ráfaga de aire, encontrábase
extraordinariamente agitado, como si el agua estuviera sometida a
una prolongada ebullición junto a un fuego ardiente. Era indudable
que la goleta no habría podido mantenerse con facilidad sobre
aquellas oleadas anormales.




Además, y también por
primera vez, advirtió, estupefacto, que el radio de aquella
circunferencia, en que se confundían el cielo y el agua, había
disminuido muchísimo.




Efectivamente, para el
observador situado en la cima de aquellas peñas, la línea del
horizonte debía estar a cuarenta kilómetros de distancia; pero,
esto no obstante, la vista se detenía a los diez kilómetros a lo
sumo, como si el volumen del esferoide terrestre hubiera disminuido
de una manera considerable en pocas horas.




–Lo que sucede es muy
extraño –dijo el oficial de Estado Mayor.




Entre tanto, Ben-Zuf, con
ligereza extraordinaria, había trepado a la cima de un eucalipto y
desde allí examinaba el continente, tanto en dirección a Túnez y a
Mostaganem, como hacia la parte meridional. Después bajó de su
punto de observación, asegurando que la llanura estaba
absolutamente desierta.




–Al Cheliff –dijo Héctor
Servadac–. Lleguemos hasta el río, y allí sabremos a qué
atenernos.




A lo que Ben-Zuf
respondió:

–Vamos al
Cheliff.




Tres kilómetros, a lo sumo,
separaban el prado del río que el capitán Servadac pensaba
atravesar, a fin de marchar en seguida a Mostaganem; pero era
necesario apresurarse para llegar a la ciudad antes que el Sol
desapareciera del horizonte. A través de la oscura capa de nubes,
veíase que el Sol declinaba rapidísimamente y, por inexplicable
singularidad, en vez de trazar la curva oblicua que exigía la
latitud de Argelia en aquella época del año, caía perpendicular al
horizonte.




Mientras caminaban, el
capitán Servadac iba reflexionando en todas estas diversas
singularidades. Si un fenómeno absolutamente inaudito había
modificado el movimiento de rotación del globo, considerando el
paso del Sol por el cenit, debía admitirse que la costa argelina
había sido trasladada al otro lado del Ecuador y al hemisferio
austral; pero parecía que la tierra, salvo en lo concerniente a su
convexidad, no había sufrido ninguna transformación importante, a
lo menos en aquella parte de África. El litoral continuaba siendo
una sucesión de peñas, de playas y de rocas, rojas como si fueran
ferruginosas, y, en cuanto alcanzaba la vista, la costa no había
sufrido ninguna modificación hacia la izquierda, hacia el Sur o a
lo menos hacia lo que el capitán Servadac continuaba llamando el
Sur, aunque los dos puntos cardinales habían cambiado de
posición.




A unas tres leguas de allí,
se desarrollaban los primeros estribos de los montes Meryeyah, y la
línea de sus cimas trazaba con toda claridad su acostumbrado perfil
sobre el cielo.

En aquel momento rasgáronse
las nubes, y los rayos oblicuos del Sol llegaron al suelo. Sin duda
alguna, el astro diurno, que se había levantado al Oeste, iba a
ponerse al Este.




–¡Diablo! –exclamó el
capitán Servadac–. Tengo curiosidad de saber lo que piensan de esto
en Mostaganem. ¿Qué dirá el ministro de la Guerra cuando el
telégrafo le comunique que la colonia de África está desorientada
desde el punto de vista físico, mucho más que lo ha estado en
tiempo alguno desde el punto de vista moral?




–La colonia de África
–respondió Ben-Zuf– irá toda a la guardia de prevención.




–¿Cuando sepa que los
puntos cardinales no están de acuerdo con los reglamentos
militares?




–Los puntos cardinales
serán enviados a las compañías disciplinarias.

–¿Cuando sepa que en el mes
de enero los rayos del Sol nos hieren
perpendicularmente...?




–¡Herir a un oficial!
¡Fusilado el Sol!




Ben-Zuf, como se ve, era
sumamente severo en materia de disciplina.




Mientras tanto, capitán y
ordenanza caminaban lo más de prisa posible. Dotados de la
extraordinaria ligereza específica que había llegado a ser su
esencia misma, y habituados ya a la menor compresión del aire, que
hacía su respiración más fatigosa, corrían como liebres y saltaban
como gamuzas. No iban ya por el sendero que serpenteaba por las
peñas, y que por los muchos rodeos que hacía hubiera alargado su
camino, sino que seguían la línea recta y, por consiguiente, más
corta, a vuelo de pájaro, como se dice en el Antiguo Continente, a
vuelo de abeja, como se dice en el Nuevo. Ningún obstáculo les
detenía, porque los vallados, los arroyos, las cortinas de árboles
y cualesquiera otras eminencias que les salían al paso, los
salvaban saltando sobre ellos con pasmosa agilidad. Montmartre, en
aquellas condiciones, hubiera sido atravesado de un solo salto por
Ben-Zuf. Un solo temor tenían ambos, y era prolongar el camino
siguiendo la vertical cuando deseaban acortarlo siguiendo la
horizontal. Verdaderamente, apenas tocaban al suelo, que parecía
ser para ellos un trampolín de ilimitada elasticidad.




Al fin, llegaron a orillas
del Cheliff, y en pocos saltos el oficial y su asistente se
encontraron a la orilla derecha; pero entonces se vieron obligados
a detenerse: el puente había desaparecido.




–¡ No hay puente! –exclamó
el capitán Servadac–. Aquí ha debido haber una inundación, un nuevo
diluvio.




–¡Pse! –dijo
Ben-Zuf.




Y, sin embargo, no faltaban
motivos para admirarse.




Efectivamente, había
desaparecido el Cheliff, de cuya orilla izquierda no quedaba señal
alguna. La orilla derecha, que el día anterior se divisaba a través
de la fértil llanura, habíase convertido en litoral. Hacia el
Oeste, las aguas tumultuosas y bramadoras remplazaban el curso
pacífico del río en cuanto la vista llegaba a ver. El río había
sido sustituido por el mar, y allí concluía la comarca que el día
antes había sido el territorio de Mostaganem.




Héctor Servadac, para
convencerse por completo, aproximóse a la orilla oculta entre una
espesura de adelfas, tomó agua con el cuenco de la mano y se la
llevó a la boca.




–¡Salada! –exclamó–. El mar
se ha tragado en pocas horas toda la parte occidental de
Argelia.

–Entonces, mi capitán –dijo
Ben-Zuf–, esto ha de durar más tiempo que una sencilla
inundación.




–El mundo se ha
transformado –respondió el oficial de Estado Mayor, moviendo la
cabeza–, y este cataclismo puede tener consecuencias inexplicables.
¿Qué suerte habrán corrido mis amigos y mis compañeros?




Era la primera vez que
Ben-Zuf veía a su capitán tan vivamente impresionado. Compuso,
pues, su semblante con arreglo a las circunstancias, aunque no
acertaba a comprender lo ocurrido, y hasta se habría conformado
filosóficamente con los acontecimientos, si no hubiera creído que
tenía el deber de participar militarmente de las sensaciones de su
capitán.




El nuevo litoral, formado
por la antigua orilla derecha del Cheliff, extendíase de Norte a
Sur, siguiendo una línea ligeramente circular, como si el
cataclismo de que aquella parte de África acababa de ser teatro, no
la hubiera modificado. Había quedado tal como figuraba en el plano
hidrográfico, con sus grupos de grandes árboles, su orilla
caprichosamente festoneada y la alfombra verde de sus praderas,
pero donde estaba la orilla de un río había la orilla de un mar
desconocido.




De pronto, el Sol, al
llegar al horizonte del Este, cayó bruscamente como una bala en el
mar, impidiendo a Héctor Servadac continuar observando los cambios
que habían modificado profundamente el aspecto físico de la región.
Si Argelia hubiera estado bajo los trópicos en el 21 de setiembre o
en el 21 de marzo, cuando el Sol corta a la eclíptica, el paso del
día a la noche no se habría verificado con mayor rapidez. Aquella
tarde no hubo crepúsculo, y era probable que a la mañana siguiente
no hubiese aurora. La oscuridad envolvió instantáneamente la
Tierra, el mar y el cielo en su espeso manto de
negruras.






 

CAPÍTULO VI

 

 




DONDE SE INVITA AL LECTOR A
SEGUIR AL

CAPITÁN SERVADAC EN LA
PRIMERA EXCURSIÓN




POR SUS NUEVOS
DOMINIOS

 

 




TANTOS y tan
extraordinarios acontecimientos no aturdieron en absoluto al
capitán Servadac, quien, menos indiferente que Ben-Zuf, deseaba
saber la razón de las cosas, sin importarle nada en efecto cuando
lograba conocer la causa. Para él, morir a consecuencia de un
disparo de cañón no era nada si se sabía en virtud de qué leyes de
balística y por qué trayectoria llegaba la bala a darle en el
pecho. Y como ésta era su manera de considerar las cosas del mundo,
después de haber examinado con suma atención las consecuencias del
fenómeno que se había producido, sólo pensó en descubrir la
causa.




–¡Diablo! –exclamó al verse
súbitamente envuelto en las sombras de la noche–. Será preciso ver
esto cuando sea de día..., admitiendo que vuelva el día, porque
quiero que me coma un lobo si sé adonde se ha marchado el
Sol.




–Mi capitán –dijo entonces
Ben-Zuf–, sin que esto sea mandarle a usted nada, ¿qué vamos a
hacer ahora?




–Quedarnos aquí, y mañana,
si hay mañana, volveremos al gurbí, después que hayamos reconocido
la costa al Occidente y al Sur. Lo importante es saber dónde
estamos y lo qué ha pasado aquí, ya que no podemos saber lo qué ha
ocurrido allá. Así, pues, seguiremos la costa al Oeste y al
Sur...




–Si hay costa –observó el
ordenanza.

–Si hay Sur –respondió el
capitán Servadac.

–Entonces, ¿podemos
dormir?

–Sí, podemos.




Y con esta autorización,
Ben-Zuf, a quien no habían conmovido tantos incidentes, introdújose
en una cavidad de las rocas del litoral, se puso los puños en los
ojos y durmió con la tranquilidad del ignorante, que a veces es
mayor que la del justo.




El capitán Servadac
recorrió la orilla del nuevo mar, abismado en profundos
pensamientos y dirigiéndose a sí mismo un sinnúmero de preguntas
que quedaban sin contestación.




Ante todo, ¿qué importancia
tenía la catástrofe? ¿Había alcanzado sólo a una pequeña parte de
África? ¿Se habían salvado Argel, Oran y Mostaganem? Sus amigos,
sus compañeros de la subdivisión militar, ¿se encontraban en aquel
momento en el fondo del mar con los habitantes de aquella costa, o
el Mediterráneo, desviado de su cuenca por una conmoción
cualquiera, no había invadido aquella parte del territorio
argelino, sino por la desembocadura del Cheliff? Esto explicaría,
en cierto modo, la desaparición del río; pero no explicaba de
ninguna manera los demás fenómenos cósmicos.




Otra hipótesis. ¿Había sido
transportado de pronto el litoral africano a la zona ecuatorial?
Esto explicaría el nuevo arco diurno del crepúsculo; pero no podría
explicar por qué el día era de seis horas en vez de doce, ni por
qué el Sol salía por Occidente y se ponía por Oriente.

–Y, sin embargo, el hecho
es indudable –se repetía el capitán Servadac– que el día ha sido
hoy de seis horas y que los puntos cardinales se han cambiado, por
lo menos en lo concerniente al Levante y al Poniente. En fin,
veremos mañana cuando aparezca el Sol..., si aparece.




Servadac desconfiaba ya de
todo.




En realidad de verdad, era
enojoso que el cielo se mostrara cubierto de nubes y no ostentase
su habitual manto de estrellas, porque, aunque Héctor Servadac era
poco entendido en cosmografía, no dejaba de conocer las principales
constelaciones y habría visto si la estrella Polar continuaba en su
sitio o si, por lo contrario, la remplazaba alguna otra, lo que
irrefutablemente hubiera probado que el globo terrestre giraba
sobre un eje nuevo y quizás en sentido inverso, y habría explicado
la causa de muchas cosas.




Pero, a juzgar por las
apariencias, las nubes eran lo suficientemente densas para contener
un diluvio de agua, y el observador, a pesar de estar dotado de
ojos muy perspicaces, no logró descubrir ni una sola estrella. En
cuanto a la Luna, no había que esperarla, porque era precisamente
nueva en aquella época del mes y con el Sol había desaparecido
debajo del horizonte.




Por consiguiente, no pudo
menos de quedar profundamente sorprendido el capitán Servadac
cuando, al cabo de hora y media de paseo, vio aparecer por encima
del horizonte un gran resplandor, cuyos rayos atravesaban la
cortina de nubes.

–¡La Luna! –exclamó–; pero
no, no puede ser el satélite de la Tierra. ¿Acaso la casta Diana
haría de las suyas también y se levantaría por el Oeste? No, no es
la Luna, su luz no es tan intensa, a no ser que se haya acercado
muchísimo al globo terráqueo.




Efectivamente, fuese
cualquiera aquel astro, la luz que emanaba era tan intensa que
atravesó la pantalla de vapores y esparció una semiclaridad por
toda la campiña.




–¿Será el Sol? –se preguntó
el oficial–. Pero no hace cien minutos que se ha puesto hacia el
Este. Y, si no es el Sol ni la Luna, ¿qué es? ¿Algún bólido
monstruoso? ¡Ah, diablos! ¿Esas condenadas nubes no se disiparán
nunca?




Después, prosiguiendo en
sus reflexiones, exclamó:




–Mejor habría sido que
hubiese dedicado a aprender astronomía alguna parte del tiempo que
he perdido neciamente. Quizás es sencillísimo el fenómeno que ahora
me es imposible comprender.




De todos modos, el capitán
continuó ignorando los misterios de aquel nuevo cielo. Los rayos
luminosos de un disco de dimensiones gigantescas y de enorme
resplandor iluminaron la parte superior de las nubes por espacio de
una hora poco más o menos, y después, en vez de describir un arco,
como todo astro fiel a las leyes de la mecánica celeste, y de bajar
hacia el horizonte opuesto, el disco colosal se alejó, al menos
aparentemente, siguiendo una línea perpendicular al plano del
Ecuador y llevándose tras sí la semiclaridad, suave a la vista, que
impregnaba vagamente la atmósfera.




Todo volvió, pues, a quedar
sumido en las tinieblas, incluso el cerebro del capitán Héctor
Servadac, que no comprendía absolutamente nada de lo que pasaba.
Las reglas más elementales de la mecánica se encontraban
infringidas; la esfera celeste parecía un reloj, cuyo resorte
principal se rompe súbitamente; los planetas no observaban ninguna
de las leyes de la gravitación y nada hacía suponer que el Sol
debía volver a presentarse en un horizonte cualquiera de este
globo.




Sin embargo, tres horas
después, el astro del día, sin que lo precediese la aurora,
apareció hacia el Oeste, y la luz matinal tiñó de púrpura las nubes
amontonadas; el día sucedió a la noche, y el capitán Servadac,
consultando su reloj, comprobó que la noche había durado seis horas
solamente.




Seis horas de sueño no eran
suficientes para Ben-Zuf, pero fue preciso despertar al intrépido
durmiente.




Héctor Servadac lo sacudió
bruscamente, diciendo:




–Vamos, levántate, y en
marcha.




–Hola, mi capitán
–respondió Ben-Zuf, frotándose los ojos–. Me parece que he dormido
menos que de ordinario, porque tengo aún mucho sueño.




–Has dormido toda la
noche.

–Pero ¿ha pasado ya una
noche entera?




–Una noche de seis horas,
pero una noche entera, con la que será preciso que te
contentes.




–Procuraré
contentarme.




–En marcha, no hay tiempo
que perder. Volvamos al gurbí por el camino más corto y veamos qué
suerte han corrido nuestros caballos, y qué piensan.

–Piensan, sin duda
–respondió el asistente–, que no les he dado pienso desde ayer.
Así, pues, voy a dárselo y a limpiarlos con gran esmero, mi
capitán.

–Bueno, bueno; pero
despáchate y, cuando estén ensillados, haremos un reconocimiento
del terreno. Necesitamos saber lo que ha quedado de
Argelia.




–¿Y después?




–Luego, si no podemos
llegar a Mostaganem por el Sur, iremos a Túnez por el
Este.




El capitán Servadac y su
ordenanza volvieron a emprender la marcha por el sendero de las
rocas que conducía al gurbí. Como tenían gran apetito, recogieron
por el camino los higos, dátiles y naranjas que pendían al alcance
de su mano. En aquella parte del territorio, absolutamente desierto
y convertido en un vasto vergel a beneficio de nuevas plantaciones,
los guardas no podían denunciarlos.




Hacía hora y media que se
habían separado de la playa que fue en otro tiempo orilla derecha
del Cheliff, cuando llegaron al gurbí y encontraron a los caballos
lo mismo que los habían dejado. Nadie había pasado por allí durante
su ausencia, y la parte oriental del territorio parecía tan
desierta como la occidental que acababan de recorrer.




Pronto fueron hechos los
preparativos para la marcha.




Ben-Zuf llenó su morral con
algunos panes de gaceta y cajas de conservas de carne; pero de la
bebida no se preocuparon, porque los muchos y límpidos arroyos que
atravesaban la llanura eran suficientes para proveerles de agua.
Estos antiguos afluentes de un río habíanse convertido en ríos que
desaguaban en el Mediterráneo.




Céfiro, el caballo del
capitán Servadac, y Galeta (recuerdo del molino de Montmartre),
yegua de Ben-Zuf, fueron ensillados rápidamente y al punto salieron
los jinetes, galopando hacia el Cheliff.




Los caballos, que en igual
proporción que los hombres, experimentaban los efectos de las
modificaciones físicas, no eran ya simples cuadrúpedos, sino
verdaderos hipogrifos, cuyos pies apenas tocaban el suelo. Por
fortuna, Héctor Servadac y Ben-Zuf eran buenos jinetes y, aflojando
las riendas, excitaron, en vez de refrenar, a sus
cabalgaduras.




Los ocho kilómetros que
separaban el gurbí de la desembocadura del Cheliff fueron
recorridos en veinte minutos, y, luego, a paso más moderado,
comenzaron a bajar hacia el Sudeste, siguiendo la antigua orilla
derecha del río.




Aquel litoral conservaba el
aspecto que lo caracterizaba cuando era una simple orilla del
Cheliff; pero toda la parte de la otra orilla había sido remplazada
por el horizonte del mar. Era de suponer, por consiguiente, que, a
lo menos hasta el límite trazado por este horizonte, toda aquella
parte de la provincia de Oran, delante de Mostaganem, se había
sumergido durante la noche del 31 de diciembre al 1.° de
enero.




El capitán Servadac conocía
muy bien aquel territorio por haberlo explorado y por haber hecho
su triangulación, y podía orientarse con perfecta exactitud. Su
objeto era, después de haberlo reconocido en la mayor extensión
posible, escribir una memoria, que dirigiría...




¿Adonde, a quién y cuándo?
No lo sabía.




Durante las cuatro horas
que quedaban del día, los dos jinetes anduvieron unos 35 kilómetros
desde la desembocadura del Cheliff, y cuando la noche los envolvió
en sus sombras, acamparon cerca de un ligero recodo de lo que había
sido río y en el que la víspera desaguaba el Mina, afluente de su
orilla izquierda, a la sazón absorbido por el nuevo mar.




Tampoco habían encontrado
alma viviente durante aquella excursión, lo que no dejaba de ser
extraño.




Ben-Zuf organizó el
campamento lo mejor que le fue posible; trabó los caballos para que
pacieran a su gusto la hierba espesa que tapizaba las orillas; y la
noche transcurrió sin incidente alguno digno de ser
mencionado.




Al día siguiente, 2 de
enero, es decir, en el momento en que debía haber comenzado la
noche del 1 al 2 de enero, según el antiguo calendario terrestre,
el capitán Servadac y su asistente montaron de nuevo a caballo y
continuaron la exploración del litoral. Habiéndose emprendido la
marcha al salir el Sol y no cesando de caminar durante las seis
horas del día, recorrieron unos 60 kilómetros.




El territorio estaba
limitado como siempre por la antigua orilla derecha del río. Sólo a
20 kilómetros poco más o menos, del Mina, una parte importante de
la orilla había desaparecido, y con ella habíase sumergido en el
mar el pueblo de Surkelmittou con los ochocientos habitantes que
contenía. ¿Quién sabe si no habían sufrido la misma suerte otras
poblaciones más importantes de aquella parte de Argelia situadas al
otro lado del Cheliff, como Mazagán, Mostaganem y
Orleansville?




Servadac, después de haber
contorneado la pequeña bahía, formada nuevamente por la ruptura de
la orilla, encontró la margen del río frente al sitio que debía
ocupar el pueblo mixto de AmmiMuza, el antiguo Khamis de los
BeniUragh; pero no quedaba vestigio alguno de aquella capital de
distrito, ni aun del pico de Mankura, que tenía 1.126 metros y
delante del cual estaba el pueblo edificado.




Ambos exploradores
acamparon aquella noche en un ángulo que por aquella parte
terminaba bruscamente su antiguo dominio. Era casi el lugar en que
debía encontrarse la importante población de Memounturroy, de la
que no quedaba ya vestigio alguno.




–¡Y yo que había pensado
cenar y dormir esta noche en Orleansville! –dijo el capitán
Servadac, contemplando el oscuro mar que a la sazón se extendía
ante él.




–Imposible, mi capitán
–respondió Ben-Zuf–, a no ser que vayamos en barca.




–¿Sabes, Ben-Zuf, que
vivimos por milagro?




–Cierto, mi capitán; y no
es la primera vez. Ya verá usted cómo encontramos manera de
atravesar este mar para pasar a Mostaganem.

–¡ Hum! Si estamos en una
península, como es de suponer, será más bien a Túnez adonde
tengamos que ir en busca de noticias.




–O a darlas –se apresuró a
responder Ben-Zuf.




Cuando, seis horas después,
volvió a salir el Sol, el capitán Servadac examinó la nueva
conformación del territorio.




Desde el punto en que había
acampado durante la noche, el litoral seguía entonces la línea
SurNorte. No era ya una orilla natural como la del Cheliff, porque
una nueva rotura limitaba la antigua llanura, y en el ángulo que
formaba, faltaba, como se ha dicho, el pueblo de
Memounturroy.




Además, Ben-Zuf subió a la
cumbre de una colina situada algo más atrás y no pudo ver nada más
allá del horizonte de mar. No había tierra alguna a la vista y, por
consiguiente, no existía Orleansville, que debía encontrarse a diez
kilómetros hacia el Sudoeste.




Capitán y asistente
abandonaron, pues, el lugar en que habían acampado y siguieron la
nueva playa entre terraplenes caídos, campos bruscamente cortados,
árboles arrancados de raíz y que caían sobre las aguas, y entre los
cuales veíanse algunos viejos olivos cuyo tronco, fantásticamente
festoneado, parecía haber sido cortado con un hacha.




Los dos jinetes caminaban a
la sazón con más lentitud, porque el litoral, festoneado de
aberturas y de cabos, les obligaba a dar rodeos con frecuencia, de
suerte que al ponerse el Sol, después de haber recorrido treinta y
cinco kilómetros, sólo habían llegado al pie de las montañas del
Meryeyah, que antes de la catástrofe terminaban por aquella parte
la cadena del pequeño Atlas.




En aquel paraje la cadena
se había roto violentamente, levantándose a pico sobre el
litoral.




A la mañana siguiente
atravesaron a caballo una de las gargantas de la montaña, subieron
a pie a una de las cimas más altas y reconocieron al fin aquella
estrecha porción del territorio argelino, de la que, según todas
las apariencias, eran los únicos habitantes.




Desde la base del Meryeyah
hasta las últimas playas del Mediterráneo y en una longitud de uno
treinta kilómetros, desarrollábase una nueva costa; pero este
territorio no estaba unido por istmo alguno con el de Túnez, que
había desaparecido. No era, pues, una península, sino una isla la
que los dos exploradores acababan de examinar, viéndose obligado el
capitán Servadac, desde las alturas que ocupaban, a reconocer, con
gran sorpresa suya, que el mar le rodeaba por todas partes, y que
en cuanto la vista abarcaba no había tierra alguna.




Aquella isla, de reciente
formación en el suelo argelino, tenía la forma de un cuadrilátero
irregular, casi un triángulo, cuyo perímetro podía descomponerse de
este modo: 120 kilómetros en la antigua orilla derecha del Cheliff;
35 kilómetros del Sur al Norte, subiendo hasta la cadena del
pequeño Atlas; 30 kilómetros desde allí, en línea oblicua, hasta el
mar, y 100 kilómetros del antiguo litoral del Mediterráneo; total,
285 kilómetros.




–Perfectamente –dijo el
oficial–. ¿Pero, puede saberse por qué?




–¡Bah! ¿Por qué no? Las
cosas suceden porque tienen que suceder. Si el Padre Eterno lo ha
querido, mi capitán, es necesario conformarnos con su santa
voluntad.




Ambos descendieron a la
llanura, volvieron a montar en sus caballos, que habían estado
paciendo tranquilamente, y aquel día llegaron al litoral del
Mediterráneo sin encontrar el menor vestigio de la pequeña ciudad
de Montenotte, que también había desaparecido como Túnez, de la que
no se veía en el horizonte ni una sola casa.




Al día siguiente, 5 de
enero, reconocieron la orilla de Mediterráneo, cuyo litoral no
había sido respetado tan completamente como pensaba el oficial de
Estado Mayor. Las poblaciones de CalatChimah, Agmis, Murabat y
PointeBasse habían desaparecido. Los cabos no habían podido
resistir el choque y habíanse desprendido del territorio. Por lo
demás, los exploradores se cercioraron de que en su isla no había
otros habitantes que ellos mismos, a pesar de que la fauna estaba
representada por algunos rebaños de rumiantes que erraban por la
llanura.




El capitán Servadac y su
asistente habían empleado en recorrer el perímetro de la isla,
cinco de los nuevos días o, lo que es lo mismo, dos días y medio de
los antiguos. Hacía, pues, sesenta horas que habían salido del
gurbí cuando entraron de nuevo en él.




–¿Qué le parece a usted de
esto, mi capitán? –preguntó Ben-Zuf.




–¿Qué te parece a ti,
Ben-Zuf?




–Que ya es usted gobernador
general de Argelia.




–¡Una Argelia sin
habitantes!

–Pues qué, ¿no soy yo
nadie?

–Entonces, tú
serás...

–La población, mi capitán,
la población.




–¿Y mi rondó? –dijo el
capitán cuando se metió en el lecho–. No valía la pena trabajar
tanto con la imaginación para hacerlo.






 

CAPÍTULO VII

 

 




EN EL QUE BEN-ZUF CREE
DEBER QUEJARSE DE LA NEGLIGENCIA DEL GOBERNADOR GENERAL




 




NO habían transcurrido diez
minutos aún cuando el gobernador general y la población dormían ya
profundamente en una de las habitaciones de la casa, porque el
gurbí continuaba envuelto en sus ruinas. Esto no obstante, el sueño
del oficial fue de poca duración: la idea de que, si había
observado tantos efectos nuevos, sus primeras causas continuaban
siéndole desconocidas, le desveló. Un esfuerzo de memoria le
recordó ciertas leyes generales que creía haber olvidado, y se
preguntó si aquellos fenómenos podrían ser efecto de un cambio en
la inclinación del eje terrestre sobre la eclíptica. Semejante
trastorno habría explicado el trastorno de los mares y quizás el de
los puntos cardinales; pero no habría ocasionado la disminución de
las horas del día ni la de la intensidad de la gravedad en la
superficie del globo. Tuvo, pues, que renunciar a esta hipótesis,
lo que le desagradó mucho, porque no tenía otra que hacer. Pero la
serie de singularidades no había, sin duda, concluido, y
posiblemente algún otro fenómeno le ayudaría a describir la causa
de cuanto estaba viendo. Así lo esperaba, por lo menos.




Al día siguiente, lo
primero de que se preocupó Ben-Zuf fue de preparar un buen
almuerzo. Era preciso reparar las fuerzas, y él tenía un hambre
como tres millones de argelinos. Aquél era el momento de disponer
de una docena de huevos respetados por el cataclismo que había
destrozado el país. Con un buen plato de alcuzcuz, que el asistente
sabía preparar admirablemente, los huevos compondrían un excelente
almuerzo. Tenía ya encendida la lumbre en la hornilla de la casa, y
la cacerola de cobre brillaba como si acabase de salir de las manos
del fabricante; el agua fresc [...]
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